
CV COMISION
INTERAMERICA
DE MUJERES

SERIE: ESTUDIOS
No. 16

EDUCACION PARA LA PAZ

Trabajo del Profesor Rosalío A. Pereyra, premiado en el Concurso de Monografías
organizado por la Comisión Interamericana de Mujeres (CIM)

como parte de la celebración en 1986 del Año Interamericano de la Paz 

Secretaría General
Organización de los Estados Americanos

Washington, D.C.
1987 



•••••n• n••••nnn I 	 NORME ...111,

COMISION INTERAMERICANA DE MUJERES

La Comisión Interamericana de Mujeres (CIM) es la voz de la mujer de
América, su intercesora ante los Estados miembros del sistema
interamericano. Desde 1928 la Comisión viene luchando por los
derechos de la mujer, velando por sus intereses y promoviendo su
progreso. En el cumplimiento de esta misión la CIM colabora
estrechamente con las organizaciones nacionales e interamericanas,
tanto gubernamentales como no gubernamentales.

En la Sexta Conferencia Internacional Americana, celebrada en La
Habana en 1928, los Estados que constituían el Sistema Interamericano
establecieron la Comisión Interamericana de Mujeres, el primer
organismo oficial de carácter intergubernamental creado expresamente
para lograr el reconocimiento de los derechos civiles y políticos de la
mujer.

En 1953, en virtud del Acuerdo firmado con la Organización de los
Estados Americanos, la Comisión Interamericana de Mujeres fue
reconocida como organismo especializado interamericano de carácter
permanente. La Comisión disfruta de autonomía técnica en la realiza-
ción de sus objetivos dentro de los límites de sus disposiciones legales y
actúa como organismo consultivo de la Organización de los Estados
Americanos.

La Comisión Interamericana de Mujeres contribuye a crear en la
sociedad las condiciones que permitan a todos disfrutar de los derechos
humanos fundamentales y así alcanzar la cabal integración de la mujer
en el proceso de desarrollo económico, social, cívico, educacional y
cultural.

La Comisión Interamericana de Mujeres afirma que la armonización de
los seres humanos es factor esencial del desarrollo de nuestros pueblos
y que ningún proceso en este sentido puede desechar la plena utilización
de los roles del hombre y de la mujer en la familia y en la sociedad dirigida
a una transformación educativa integral que responda a nuevos patrones
de conducta, acordes con la dinámica del cambio que vive el mundo,
dentro de una valorización igualitaria, que establezca la responsabilidad
compartida de la pareja en el destino de nuestros paises, sobre bases de
solidaridad y cooperación. *

Resolución I. Anexo. 0EA/Ser.L/11.2.17-CIM/doc.87/74.
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NOTA PRELIMINAR

Como parte de las celebraciones en 1986 del AÑO INTERAMERICANO DE L/

PAZ, la Comisión Interamericana de Mujeres organizó un concurso de mono-

grafías cuyo tema fue: "EDUCACION PARA LA PAZ". Entendiendo por paz no

sólo la ausencia del conflicto armado entre los hombres y las naciones,

sino algo más amplio. Supone el respeto mutuo entre los pueblos, el res-

peto del derecho, la adopción de una actitud tolerante y comprensiva para

con los demás, la eliminación de toda manifestación de racismo, de intole-

rancia religiosa, de nacionalismo agresivo. Podían participar en el Con-

curso educadores mujeres u hombres que tuvieran nacionalidad de uno de los

Estados miembros de la Crganización de los Estados Americanos.

El concurso, que fue ampliamente difundido, despertó gran inter és y

numerosas obras fueron presentadas. Obtuvo el primer premio el trabajo

del Profesor Rosalío A. Pereyra, de nacionalidad uruguaya.

El trabajo premiado cumplió con los parámetros establecidos en el lla-

mado a concurso y consideramos muy Otil darlo a la publicidad, pues ha de

constituirse en una obra de consulta para quienes deseen tener un concepto

global de lo que es la educación para la paz.

La Comisión Interamericana de Mujeres se complace en publicar dentro

de la SERIE ESTIDIOS la obra del Profesor Rosalío A. Pereyra.



EDUCACION PARA LA PAZ

INTMDUOZION

"Puesto que las guerras nacen en
la mente de los hambres, es en la
mente de los hambres donde deben
erigirse los baluartes de la paz"
(Preámbulo de la Constitución de
la 11Z570)

Compartida por todas las naciones del mundo, en su compromiso por la
paz, la verdad precedente encuadra en el pensamiento de Emerson, en el
sentido de que "la inteligencia humana ha escrito la Historia." 1/

Obviamente, en la Idea de que esa misma inteligencia puede y debe
seguir	 escribiendo la Historia (o, así sea intentando hacerlo), se
sustenta todo el trabajo del hombre sobre la tierra, en sus más nobles y
perdurables manifestaciones.

Desde similar posición y con Idéntico propósito, la convocatoria a
este concurso reconoce el papel preponderante de la educación entre los
medios para buscar la paz: pero, certeramente, aclara que no es paz la
sola "ausencia de conflicto armado entre los hambres y las naciones."
Incluye, en la significación del término, tres sentidos:

a)	 un sentido político ("respeto mutuo entre los pueblos");

b
	

una connotación de orden ético-social ("el respeto del derecho,
la adopción de una actitud tolerante y comprensiva para con los
demás");

c)	 un matiz, no menas importante, de moral cívica, consistente en la
eliminación de "toda manifestación de racismo, de intolerancia
religiosa, de nacionalismo agresivo."

El presente trabajo necesita y procura ajustarse a tales precisiones.
No obstante, pretende además, encontrar fundamentos en otra referencia,
seguramente implícita en aquéllas; pero que, a los efectos de nuestro
plan, interesa explicitar. Se trata de un cuarto aspecto de la paz
(cuarto en orden enumerativo, no en importancia): la paz consigo mismo o
la paz en sí mismo.

No corresponde, aquí, ni lo permitiría la extensión del tema, analizar
si esa paz interior esta en la mente o en el corazón; ni si ella precede a
las demás manifestaciones o, por el contrario, es su lógica consecuencia.
Baste admitir que ella puede y debe existir y que, en tanto lo de que debe
existir es una hermosa aspiración moral, lo atinente a sus posibilidades
constituye el más urgente y más incitante desafío a la educación; tanto en
el orden individual como en el más amplio escenario de la educación
universal. Para una y otra tarea se impone, antes que nada, aclarar
conceptos.



I. ¿QUE ES LA PAZ?

"La paz y la libertad constituyen
los llamados bienes." (Beethoven)

Un gran maestro del Derecho y un gran educador, el uruguayo Eduardo
Couture,	 en conferencia pronunciada apenas terminada la Segunda Guerra
Mundial, contó la siguiente anécdota.

Cierto ex-combatiente europeo, emigrado de su país en ruinas, llegó a
un puerto americano y, apenas terminados los trámites del desembarco,
preguntó:

¿Dónde debo ir yo, ahora?

Donde usted quiera - le respondieron.

¿No tengo que presentarme ante nadie, firmar algún papel, solicitar
algún permiso? ¿Puedo ir con quien y donde yo quiera?

-Absolutamente.

Entonces -dijo el hambre- esto es la libertad y esto es la paz.

Para el recién salido de los horrores de la guerra, la libertad y la
paz, hermanas gemelas redescubiertas, dejaban de ser lejanos ideales o
simples	 frases estampadas sobre un papel, para aparecer directamente
perceptibles, cano el aire y la luz: cano un estado de cosas y un estado
interior satisfactoriamente conjugados.

Corresponde confrontar la sustancia vivencial de la anécdota con los
significados que a la palabra paz confiere el diccionario. Son cinco
principales, a saber:

"Virtud que pone en el ánimo tranquilidad y sosiego, opuestos a
la turbación y a las pasiones. Es uno de los frutos del Espíritu
Santo" (concepto ético-religioso);

"Pública tranquilidad y quietud en los Estados, en contraposición
a la guerra" (concepto político);

"Sosiego y buena correspondencia de unos con otros, especialmente
de las familias, en contraposición a las discusiones, riñas y
pleitos" (concepto ético-social);

"Genio pacífico, sosegado y apacible" (concepto psico-moral);

5.	 "Ajuste o convenio que se concierta entre los príncipes para dar
quietud a los pueblos después de las guerras" (concepto jurídico).



Ni unidos y, menos aún, aislados bastan estos conceptos para
caracterizar, con la amplitud y con la profundidad contenidas en 	 la
anécdota, la significación y los valores de la paz operantes a los efectos
de esta convocatoria y de este trabajo. En cambio, en el "esto es la paz"
del exiliado de nuestra cita, están contenidos el ámbito exterior que hace
zoPosible la convivencia pacfica y, con igual gravitación, la disposición
interna que la desea fervientemente, la busca con decisis;3n y, todavía,
conserva energías capaces de asumir y de gozar 	 plenamente	 aquella
convivencia: porque una cosa es la paz emergente de la victoria o	 la
derrota que siguen a una guerra y, otra, muy diferente, es la paz nacida
como convicción y como sentimiento en la conciencia del hombre.

De lo que importan igualmente la paz para el alma (serenidad en el
espíritu) y el alma para la paz (decisión de	 vivir y convivir
pacíficamente), ilustra, más allá de su contenido romántico, el análisis
que del ánimo de su personaje hace Tolstoy en uno de los mejores momentos
de "Resurrección": "Sentía en sí, no sólo la libertad y la alegría de la
vida, sino también toda la potencialidad de lo bueno; se sentía con
fuerzas para cumplir todo lo que de bueno y bello puede cumplir 	 el
hambre."

II. POOL DE LA EDUCACION

"El	 arte más importante del
maestro es procurar la alegría de
la	 acción	 creadora	 Y	 el
conocimiento."	 (Einstein)

Ninguna buena definición de la educación rehusaría asociarse o, aún,
identificarse con la acción conscientemente ejercida en torno al hombre
para motivarlo, orientarlo y conducirlo hacia el cumplimiento de "todo lo
bueno y bello que puede cumplir," según expresión del romántico ruso; o,
con el arte de concitar alegremente "la acción creadora y	 el
conocimiento", recomendados por la concepción científico-humanista	 de
Einstein.

Desde que, en los umbrales de la civilización,	 el instinto tribal
protector derivó en tarea conscientemente ejercida por los adultos con el
propósito de preparar a las nuevas generaciones para una vida mejor, todos
los aditivos de orden externo, objetivo o práctico que tuvo y tiene la
educación han requerido y requieren la adecuada disposición interior capaz
de concebir, valorar y realizar aquello que 	 resulta ética y vitalmente
bueno. Hasta en las más concretas formas de la denominada "educación
fundamental", donde cuentan en prioridad 	 necesidades tales ccmo	 la
alimentación, la salud, la vivienda, el 	 trabajo,	 el civismo y	 la
recreación, tanto o más que los materiales y los instrumentos destinados a
satisfacer esas necesidades, importa el hombre; técnicamente capacitado
para usar con eficacia aquellos recursos y	 responsablemente deseoso de
usarlos bien, no sólo en el sentido de lo útil, sino de lo bueno y de lo
hermoso.

'""e"."1"..'1191119,M1,99191 	 TPTI "
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En su discurso pronunciado ante Unesco, en París, el 2 de junio de
1980, Juan Pablo II, entre otros conceptos significativos acerca de la
cultura como acumulación de bienes y la cultura cano promoción del homb?,é
mediante la educación, dijo lo siguiente:

"La educación consiste en que el hombre sea cada vez más hombre; que
pueda 'ser' cada vez más y no sólo que pueda 'tener más'; y que, por
consiguiente, a través de todo lo que 'tiene', de todo lo que 'posee',
sepa 'ser' cada vez más hambre y con mayor plenitud. Para ello, es
preciso que el hombre sepa 'ser más', no sólo 'con los demás', sino
también 'para los demás'."

Búsqueda, pues, de vastos e inexplorados yacimientos, para servir al 
hombre y a su mejor destino, la educación habra de colocar, en primerísimo
lugar de ese afloramiento o rescate, aquellos valores que tiendan al
reinado de la paz, sin cuya vigencia todo lo demás quedará trunco. Duele
comprobar que, con frecuencia, la guerra ha resultado de la voluntad de
unos pocos; a veces, de uno solo. En tanto, la paz sólo podrá llegar 
definitivamente mediante la conjunción de todas las voluntades.  Sin
embargo, en esa diferencia dificultosa radican toda la grandeza y todárá
belleza del reto lanzado a la educación de hoy y de siempre; la educa0
para la paz; reto que ella ha de asumir cano su más vital y más sagrado
compromiso.

III. LA EDUCACICN Y LA PAZ

"Maestros: unid a la enseñanza
del abecedario del amor, el
problema sencillo de la paz, el
supremo civismo de la justicia"
(C.C. Vigil)

Tradicionalmente, en la mayoría de los países, las relaciones entre la
educación y la paz han sido consideradas parcialmente. Por lo general,
los programas educativos colocan al tema de la paz apenas como un punto
más de su vasto repertorio. La educación para la paz aparece allí como un
apéndice o un complemento de la formación cívica, cuando, en realidad y al
amparo de consideraciones ya expuestas, ella tiende a confundirse con la
educación misma. Ningún sistema educativo estará bien fundado ni tendrá
posibilidades de éxito en tanto no concentre y desarrolle en sus
objetivos, en sus contenidos y en sus actividades, el tema de la paz como
cuestión esencial para el desarrollo en plenitud del individuo, de su
medio social, de su país y de la humanidad.

De esa interrelación informa, no sólo el testimonio ya citado de
grandes hombres, sino la sabiduría popular de viejas culturas. No hace
mucho, un ilustre médico argentino, el doctor Carlos E. Ottolenghi, al
recibir importante reconocimiento en su labor científica, habló de la paz,
recordando el siguiente proverbio chino:
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"Si hay belleza en el corazón, hay bondad en el carácter;
Si hay bondad en el carácter, hay armonía en el hogar;
Si hay armonía en el hogar, hay orden en los pueblos;
Si hay orden en los pueblos, hay paz en el mundo." 27

Corresponde señalar cómo el Aporte folklórico y la contribución
filosófica coinciden, en líneas generales, al indicar cuáles pueden ser
los baluartes a construir en cada individuo para transformarlo en persona
educada y, cano tal, amante y servidor de la paz.

Definiendo, sin proponórselo, al que luego sería llamado "movimiento
romántico," Rousseau escribió en las páginas de sus "Confesiones" estas
palabras: "Antes de pensar, sentí." Esta anticipación del sentir sobre
el pensar constituye la máxima posibilidad y, a la vez, el mayor otetáculo
para la evolución humana. El sentimiento rige muchas decisiones: se hace
aquello que se quiere hacer. Más: el solo sentir necesidad de hacer algo
equivale casi a ponerse en marcha hacia su realización. Inversamente, el
Apego afectivo a determinados modos de vida suele ser ID que más gravita
en su conservación y más obsta a un cambio o renovación. En la mayoría de
los seres humanos, el sentimiento puede más veces con el pensamiento que
éste con aquél.7

Seg0n esto, la educación, como agente renovador del hombre y de la
especie, actuará eficazmente toda vez que el proceso del aprendizaje
culmine con la adhesión afectiva y efectiva del que aprende hacia lo
aprendido. Quien no queda entusiasmado con lo aprendido no lo Aplicará
jamás; es posible, incluso, que no lo haya aprendido cabalmente. El
maestro Clemente Estable gustaba usar, en estos casos, la palabra
"entusiasmo", recordando el sentido original de la misma: derivado de
"en-teos", vale decir "en Dios", lleno de Dios, o de inspiración divina.
Divina o no, la inspiración no es otra cosa que el hálito creador del
sentimiento, deseoso de proyectarse en acción.

En obra inspirada en un alto Ideal de tolerancia, escribe José Enrique
Rodó, lo siguiente:

"El mecanismo de la psicología colectiva no es diferente del de
la psicología individual; y en la una como en la otra, para que
la Idea modifique el complejo viviente de la personalidad y se
haga carne en la acción, ha menester trascender al sentimiento,
infalible resorte de la voluntad. ... Los grandes reformadores
morales son creadores de sentimientos y no divulgadores de
ideas." 5/

A su vez, en defensa del libre pensamiento y en oposición a
sectarismos exclusivistas o totalitarios, que sólo suelen ser formas más o
menos confesas del fanatismo y de la intransigencia, el mismo pensador
asigna a la educación el siguiente papel:

"Tratar de aumentar el número de los hombres capaces de examinar
por sí mismos antes de aceptar una Idea." _5_(
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Parecidas ideas surgieron en la tercera conferencia general de la
Unesco,	 convocada para estudiar el tema de la Educación para la
Comprensión Internacional. El temario nucleó sus contenidos en torno a
dos preguntas fundamentales:

¿Cuáles son, desde el punto de vista de la educación, de la
ciencia y de la cultura, los deberes del Estado, para asegurar
una mejor comprensión entre los pueblos?

¿Cuáles son las medidas prácticas a adoptar en cumplimiento de
esos deberes?

Políticos, educadores, estadistas y filósofos, representantes de
distintos países, respondieron entonces, en forma unánime, confiando a la
educación la tarea de preparar los espíritus para la conducta pacífica y
pacificadora. Jean Piaget dijo: "La enseñanza, la iniciación en la vida
internacional tiene que ser, ante todo, una reflexión sobre los
problemas."	 Bertrand Russell sostuvo que "la posibilidad de la paz
depende, más que de ningOn otro factor, de la existencia de sentimientos
amistosos entre las naciones; pero que la educación ha de desempeñar un
papel preponderante." Por el mismo tiempo, el escritor francés Jules
Remain, en lOcido examen del mismo problema, colocó, en primer lugar, la
"movilización permanente de la buena voluntad."

(En la transcripción de los tres juicios, el subrayado es nuestro.)

A la luz de las consideraciones y de los testimonios expuestos
precedentemente, cabe concluir, sin riesgo de error, el siguiente
principio:	 Una buena educación para la paz habrá de orientarse
Principalmente hacia la obtención de personalidades y de grupos humanos
(comunidades) de sentimientos elevados, inteligencias cultivadas y
voluntades firmes y rectas.

Al examen de algunas de esas posibilidades apunta, dentro de los
límites de la extensión disponible, nuestro intento de ideario.

IV. IDEARIO DE INA EDUCACION PARA LA PAZ

"Cuando el amor puede realizarse,
la vida se despliega dichosa."
(Jaspers)

La base conceptual

La educación para la paz ha de considerarse género y no especie en el
mundo de	 la educación. No debiera ni podría existir sistema educativo
alguno no inspirado fundamentalmente en el logro de vivencias y
convivencias pacíficas y pacificadoras.



La consecusión de ese ideal impone acercamientos o, mejor, consensos
universales en lo referente a doctrinas, programas y métodos de enseftanza,
sin perjuicio de los naturales y razonables condicionamdentos
histórico-geográficos.

La doctrina y la práctica de una educación para la paz universal y
permanente (a todos y en todas las edades), implican la formación y la
asistencia cultural de y al hombre, especialmente hacia el cultivo de:

su vida afectiva (sentimientos)
su capacidad reflexiva (inteligencia)

c)	 su poder de decisión (voluntad)

Educación de la afectividad: el yo y los otros

En la educación de la afectividad (desde la sensación al sentimiento)
importa, en primer termino y junto a la clara Identificación del yo, sus
valores, sus derechos y sus deberes, lograr un no menor reconocimiento de
eso mismo en el otro y en los otros; considerados estos no sólo como
senajantes biológicos, sino como prójimos (próximos, cercanos) en algo más
que la realidad espacio-temporal. La expresion "whitmapiana" de "mi yo no
está contenido entre mis zapatos y 	 mi sombrero" 17Y,	 o el "yo y mi
circunstancia" de Ortega, aplicados al punto de vista educativo, suponen,
antes que nada, "yo y los demás"; o acaso mejor, "los demás y yo." En esa
interrelación	 de modalidades y caracteres diferentes puede y debe
establecerse formas de comunicación ("comunicar", hacer ccmOn) capaces de
crear, inicialmente, el interes; luego, la afinidad; 	 más tarde, la
simpatía y la confianza; finalmente, la amistad. La serie vale tanto en
el plano de la relación familiar cano en los más amplios escenarios de la
vida comunitaria e internacional.

A los efectos de este trabajo, corresponde destacar, cano necesarios y
seguros frutos de esa educación del sentimiento, dos eficaces cimientos de
la paz: la comprensión y la tolerancia. Si bien la comprensión, en el
sentido de penetrar o alcanzar (abarcar) algo, pertenece a la vida
intelectual, la corriente de simpatía generada por lo =prendido y hacia
lo comprendido pertenece a la afectividad y en ella alcanza su máximo
valor. Comprender al semejante, sus Ideas, sus convicciones, es el primer
paso para peder convivir pacíficamente con el. Ccuprender es ver la otra
cara de la moneda; situarse en la posición de enfrente,	 para contemplar
desde allí otro panorama de la cuestión. Ccuprender es intentar superar
el	 aislamiento individual y,	 avin, colectivo, para trascender a planos
superiores y menos egocentricos.

Complemento indispensable de la comprensión es la tolerancia. Llamada
por Ibsen "la verdadera sabiduría," la tolerancia ha de entenderse no en
el	 vulgar sentido de cierta condescendencia, casi perdón, ante una
posición o una actitud no	 compartidas; sino muy al 	 contrario, como
disposición de ánimo propicia a la admisión de ideas distintas o, aun,
opuestas a las propias. El derecho a ser diferente impone el deber de
aceptar respetuosamente lo diferente.
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El cultivo de la inteligencia

La historia de la educación es, en cierto modo, la historia de un
recetario de fórmulas de vida; todas ellas aspirantes a anticipar, a los
jóvenes (o en los jóvenes), respuestas a problemas que les sobrevendrían
en un mundo supuestamente igual al vivido o concebido por sus padres. En
nuestro tiempo, las cosas no debieran ocurrir así. Nuestra época difiere
de las anteriores, entre otras cosas, por ser aceleradamente evolutiva y
por tener conciencia de esa evolución, aunque no de sus posibles alcances
o proyecciones. Frente a tal realidad, toda receta puede nacer póstuma,
como dijera Nietzche ("algunos nacen póstumos"). Más que preparar las
respuestas del hambre, debemos capacitar al hambre para hallar sus propias
respuestas: más aún, para querer buscar y saber encontrar sus propias
respuestas o decisiones.

Esa capacidad de opción se enriquece en función exclusiva del
desarrollo intelectual. De éste cabe decir lo que Jaspers asigna a la
razón como función superior del pensamiento: "Anhela ecuanimidad, se opone
a la arbitrariedad. ... Hace efectivo el autoconocimiento y, descubriendo
los límites, la humildad se opone a la soberbia." 1/

El logro de virtudes tales cano la ecuanimidad, equivalente a la
justicia, y la humildad, base de la prudencia, tiene, en le educación de
la inteligencia, sus más claros caminos. La introducción de las distintas
ciencias en los programas de primera y segunda enseManza procura, o debe
procurar, más que el aprovisionamiento de conocimientos, esa especie de
capacitación de la inteligencia para pensar bien y juzgar mejor. Al
agudizar los procedimientos de observación, estimular la reflexión
clarificadora, agilitar los procesos de análisis y de síntesis, permitir
elaborar juicios propios y saneterlos, luego, al examen de rigurosa
autocrítica, la educación de la inteligencia gana tiempo (siglos) a la
evolución natural de la especie.

Cualesquiera sean los sectores del trabajo científico que se cultiven
(mejor todos), el resultado más probable será el advenimiento de mentes
más lOcidas, más ágiles, más flexibles y mejor dispuestas para proyectarse
de los planos del bien saber hacia los campos del bien nacer.

Obviamente, el trabajo científico del aula, con fines educativos tan
trascendentes como la formación del hombre para la paz consigo mismo, con
los demás, con el mundo y, aún, con su Dios si es religioso, no puede
reducirse a la repetición de lecciones oídas o leídas. Supone un esfuerzo
intelectual semejante o igual al desarrollado actualmente por la
denominada Educación Personalizada, donde el educando se transforma, de
mero escucha, en sujeto, objeto y juez de su propia formación. El
tránsito de la pasividad al interés; de éste a la hipótesis; de ella, al
método experimental con todas sus etapas; y, desde ahí, a la ley
reguladora de los fenómenos, en el caso de las ciencias naturales, tanto
como el razonar por deducción del trabajo matemático, recorren los mismos
caminos mentales que los seguidos en aquellos procesos encaminados a



dictaminar cómo actuar en la vida moral o cívica. Extendida a toda la
ciencia, sigue siendo verdad la exigencia platónica para el filosofar: "No
entre quien no sepa geometría." Como el cultivo de la sensibilidad, el
trabajo intelectual bien conducido no sólo establece las diferencias entre
la verdad y el error, sino que permite la captación de matices y
tonalidades más acordes con la necesidad de sustituir los exclusivos
"nunca" y "siempre" de las mentes totalitarias, por apropiados y cautos
"algunas veces", "es posible", "probablemente" y otras mediatrices que, si
bien no emplacen al espíritu intransigente y sectario, resplandecen como
luces propias de virtudes tales como la prudencia, la ponderación y la
serenidad, todas ellas vecinas muy próximas de la paz.

La movilización de la energía 

"Movilizar energía. Esto es, en el fondo, la condición sine qua non,
no solamente de toda reeducacilón, sino tambi0 de la educación en general.
... La energía es el hombre." 1/

Estos juicios, importantes en todos los sectores de la educación
humana, adquieren su validez máxima cuando esa educación se proyecta hacia
la paz: mejor dicho, cuando de veras se educa. El mismo Claparede enseha
que la energía depende no sólo de la intensidad del sentimiento, sino del
nivel de ese sentimiento en la escala de valores. Al proyectarse en acto
voluntario, la energía humana procura concretar en hechos o conductas todo
el pensar y el sentir del hombre. En eso ha consistido y consiste la
evolución de la especie: en transferir ID que antes estuvo al servicio
exclusivo del instinto, a la realización de valores. Y ningOn valor puede
aspirar con más legítimo derecho a la capitalización y al uso constructivo
de aquella energía, que la paz; porque ella asume, engloba y hace posible
a la vigencia de los restantes bienes.

"La movilización de la energía" hacia la paz y para la paz requiere
tener en cuenta dos ideas o factores esenciales: la motivación y la
participación. Todo acto o conducta humana responden a un móvil, a un
objetivo o propósito determinado racional o afectivamente. En muchos
aspectos, la educación bien orientada emplea mucho de su mejor tiempo en
motivar; en ofrecer estímulos para la formulación de propósitos o planes.
-,514E en el terreno meramente biológico-funcional, la estimulación y la
motivación son consideradas como factores esenciales del desarrollo.
Desplegar los valores y las experiencias de la paz como posibilidades de
superación de la vida, constituye, acaso, el primero entre los muy
importantes puntos incluidos en el tema que nos ocupa.

Con no menor importancia ha de considerarse la participación. Ya la
llamada Escuela Nueva señaló los valores de la actividad como agente de
formación personal; aunque, en algún caso, la consideró en la órbita
estrictamente individual. En la educación para la paz, la participación 
supone la actividad: más, el tomar parte en la acción comOn; vale decir,
iniciar el camino hacia una real y efectiva integración.
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Uno de los defectos de la escuela tradicional nace, curiosamente, de
uno de sus mOritos: el culto a los hOroes. Nadie osaría negar el valor
educativo de la emulación y, tanto o más que de eso, de la vinculación
histórica de ese culto con el amor a la tierra natal, a la sangre, a la
raza y a la Humanidad misma, colmo fundamento de la vida nacional e
internacional. No obstante, en la metodología (no en el propósito) esa
didáctica tiende a crear en el educando cierta exagerada idea de la
ajenidad de la grandeza. El niño, el joven y el adulto medio, egresados
de tales sistemas, suelen considerar aquella condición cano exclusivamente
reservada a elegidos. Consecuentemente, tienden a pensar que los cambios
sólo vienen por obra de hombres providenciales. Ignoran o no creen que,
en el mundo, y en especial en las sociedades democráticas, el cambio debe
venir por obra de todos; hay que convencerlos de que el hombre común es
el protagonista de la historia y que, colmo tal, hay que comportarse.

La ciudadanía, pues, en el país o en el mundo, implica participación:
participación libre y responsablemente asumida. Desde el Jardín de
Infantes hasta la Universidad, los países interesados en la paz (¿puede
haber otros?) habrán de dar a sus aulas el clima y la actividad adecuados
a aquella participación. El trabajo en equipos, el proyecto camOn y la
dinamica grupal anticipan el panorama de la sociedad adulta y preparan al
yo para actuar constructiva y pacíficamente con los otros. La creación
compartida crea vínculos de amistad y de cooperación, bases seguras de la
paz.

V. ALGLNOS APORTES PARA LNA POSIBLE ESTRATEGIA

"Que todo lo que pueda ser, sea."
(Andr0 Gide)

La conversión de las ideas precedentes y de otras mejores, en actos,
es tarea que incumbe a todos, ahora y siempre. Al anunciado Año
Internacional de la Paz le estará reservada seguramente, la propuesta, a
escala continental y, aiin, mundial, de alguna estrategia para el logro de
una educación al servicio de la paz integral y permanente. Sin pretender
originalidad, nuestra modesta contribución a esa propuesta desea
concretarse en los puntos que se reseñan a continuación:

Promover la formación y la vigencia activa de una conciencia universal
en torno a la educación para la paz, mediante una campaña mundial
(publicaciones, concursos, foros, seminarios locales, regionales,
nacionales e internacionales, conferencia internacional).

Sugerir, cano culminación de todo ese proceso, la convocatoria de una
Convención Internacional sobre 'Educación para la Paz".

3. Paralelamente a esos trabajos, procurar que las instituciones públicas
y privadas vinculadas al quehacer cultural, los estados y las
organizaciones internacionales se interesen activamente en:



incluir en los programas educativos de todos los países, desde la
educación de párvulos a la universitaria, en los capítulos de los
Fines, el de educar para la paz, en el sentido integral que el
término implica;

tener en cuenta, en cuanto corresponda, en la formulación de
contenidos y actividades 	 de dichos programas, los aportes
doctrinarios emergentes de este concurso y de otras realizaciones
similares, así como los resultados de experiencias educativas
realizadas en torno al tema (Proyecto de Escuelas Asociadas, de
Unesco; Plan de Educación para el Desarme; Camparía por los
Derechos Humanos; Escuela de Shantiniketan y otras semejantes);

proponer, a nivel internacional y con sistema de becas, la
creación de un instituto dedicado a la formación de maestros
especializados en educación para la paz, capacitados para actuar,
en una primera etapa, como asesores o conductores del trabajo en
sus respectivos países;

recomendar se dote, al mismo instituto, de recursos necesarios
para actuar como Centro Emisor de materiales para la educación
para la paz;

e)

	

	 reunir, publicar y distribuir una antología de aportes
filosóficos, científicos, pedagógicos y artísticos acerca de la
pez como primerísimo ideal humano y de la educación como el más
seguro camino hacia ese Ideal.

Organizar concursos entre autores y productores de libros, películas y
programas de televisión, tendientes a premiar obras que exalten los
valores de la paz integralmente concebida.

Interesar a los gobiernos y a los organismos internacionales
correspondientes, en el estudio, proyecto y realización de una
política que, sin perjuicio de 	 la libertad de expresión, evite la
difusión y, a0n, la apología de la violencia.

6. Estimular, por todos los medios dignos posibles, experiencias de
conocimiento y convivencia	 (intercambio personal y postal,
excursiones, campamentos, encuentros culturales) entre personas y
grupos de personas pertenecientes a países, lenguas, razas y credos
diferentes, como medios eficaces para eliminar barreras de prejuicios,
crear la comprensión y favorecer el advenimiento de la paz.
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VI. LA NECESARIA FE

"Sólo triunfa quien se levanta y
busca las circunstancias y las
crea si no las encuentra."
(George Bernard Shaw)

Es posible que lo inmenso, lo duro y lo permanente de esta empresa
ponga a prueba la fe de algunos, provoque la renuncia de otros, o motive,
incluso, la sonrisa con que el escepticismo rehuye siempre la
responsabilidad. A unos y a otros cabe recordarles la anOcdota atribuida
a más de uno de los filósofos griegos del período clásico.

Ante la decadencia de Atenas, el maestro, mostrando al pueblo una
manzana podrida, preguntó:

¿QuO se puede hacer con esta manzana?-

Nada-, respondió el coro.

Entonces, el filósofo quitó, poco a poco, el tejido frutal enfermo,
rescató intactas las semillas y, alzándolas en su mano, dijo:

Estas semillas están sanas. Si sabemos cultivarlas adecuadamente,
ellas nos clarín hermosos manzanos, de los cuales Atenas probará, un día,
fruta sana.-

La proyeccción del ejemplo a nuestro tiempo exige alguna adecuación.
Es posible que nuestro mundo no est0, cómo la manzana del cuento o el
mundo de Hamlet, podrido. Acaso sólo nuestro tiempo está enfermo.
Enfermo de confusión ante un cambio que llega antes de habernos adaptado
al anterior; enfermo de intransigencia impuesta por los exclusivistas que
quieren jugar a Todo o Nada el destino de la Humanidad; enfermo de miedo
ante el peligro de que una sola bomba, activada por la demencia o el
error, destruya en un segundo cuanto existe; enfermo, al fin, de
desesperanza ante un ideal de paz y de justicia que parece serle esquivo.

Sin embargo, la Historia muestra, junto a las grandes crisis, los
grandes renacimientos. Un hóroe civil de nuestro tiempo, Gandhi, dejó,
cano valioso testimonio vital, su sacrificio y conceptos como Oste:

"No debemos perder la fe en la Humanidad. La Humanidad es como el
ocOano; no se ensucia porque algunas de sus aguas estón sucias."

El optimismo del maestro griego y la fe del predicador indio convergen
en sus respectivas verdades. Verdades que atañen por igual a todo ser
humano y que no puede olvidar y, menos, rehuir todo educador que aspire a
cumplir dignamente su misión. Ella no es otra que hacer germinar las
semillas para que, un día, florezca, definitivamente sano y triunfal, el
bosque de manzanos; vale decir, la paz.
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LA ORGANIZACION DE LOS ESTADOS AMERICANOS

Los propósitos de la Organización de los Estados Americanos (OEA) son los siguientes:
afianzar la paz y la seguridad del Continente; prevenir las posible causas de dificultades y
asegurar la solución pacífica de las controversias que surjan entre los Estados Miembros;
organizar la acción solidaria de éstos en caso de agresión; procurar la solución de los problemas
políticos, jurídicos y económicos que se susciten entre ellos, y promover, por medio de la acción
cooperativa, su desarrollo económico, social y cultural.

Para el logro de sus finalidades la OEA actúa por medio de la Asamblea General; la Reunión de
Consulta de Ministros de Relaciones Exteriores; los tres Consejos (el Consejo Permanente, el
Consejo Interamericano Económico y Social y el Consejo Interamericano para la Educación, la
Ciencia y la Cultura); el Comité Jurídico Interamericano; la Comisión Interamericana de
Derechos Humanos; la Secretaría General; las Conferencias Especializadas, y los Organismos
Especializados.

La Asamblea General se reúne ordinariamente una vez por año y extraordinariamente en
circunstancias especiales. La Reunión de Consulta se convoca con el fin de considerar asuntos
de carácter urgente y de interés común, y para servir de Organo de Consulta en la aplicación del
Tratado Interamericano de Asistencia Recíproca (TIAR), que es el principal instrumento para la
acción solidaria en caso de agresión. El Consejo Permanente conoce de los asuntos que le
encomienda la Asamblea General o la Reunión de Consulta y ejecuta las decisiones de ambas
cuando su cumplimiento no haya sido encomendado a otra entidad, vela por el mantenimiento
de las relaciones de amistad entre los Estados Miembros así como por la observancia de las
normas que regulan el funcionamiento de la Secretaría General, y además, en determinadas
circunstancias previstas en la carta de la Organización, actúa provisionalmente como Organo
de Consulta para la aplicación del TIAR. Los otros dos Consejos, que tienen sendas Comisiones
Ejecutivas Permanentes, organizan la acción interamericana en sus campos respectivos y se
reúnen ordinariamente una vez por año. La Secretaría General es el órgano central y
permanente de la OEA. La sede tanto del Consejo Permanente como de la Secretaría General
está ubicada en Washington, D.C.

La Organización de los Estados Americanos es la asociación regional de naciones más
antigua del mundo, pues su origen se remonta a la Primera Conferencia Internacional
Americana, celebrada en Washington, D.C., la cual creó, el 14 de abril de 1890, la Unión
Internacional de las Repúblicas Americanas. Cuando se estableció la Organización de las
Naciones Unidas se integró a ella con el carácter de organismo regional. La Carta que la rige fue
suscrita en Bogotá en 1948 y luego modificada mediante el Protocolo de Buenos Aires, el cual
entró en vigor en febrero de 1970. Hoy día la OEA está compuesta de treinta y dos Estados
Miembros.

ESTADOS MIEMBROS: Antigua y Barbuda, Argentina, Bahamas, (Commonwealth de las),
Barbados, Bolivia, Brasil, Colombia, Costa Rica, Cuba, Chile, Dominica, (Commonwealth de),
Ecuador, El Salvador, Estados Unidos, Grenada, Guatemala, Haití, Honduras, Jamaica, México,
Nicaragua, Panamá, Paraguay, Perú, República Dominicana, St. Kitts y Nevis, Santa Lucía, San
Vicente y las Granadinas, Suriname, Trinidad y Tobago, Uruguay, Venezuela.
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